
8 Mayo                                    San Juan el Teólogo
Venerable Arsenio de Roma

Partes variables

GRANDES VÍSPERAS

El sacerdote se viste con epitrajil y felonio

Los Stijos con las estrofas 

del Pentecostario

Stijo:  Saca de prisión a mi alma,  para confesar tu Nombre.
 
Stijo:  Me aguardarán los justos hasta que me recompensas.
 
Stijo:  Desde lo profundo he clamado a Ti, oh Señor,  Señor, escucha mi voz.
 

del Evangelista,

Tono 1

 Melodía: «Alegría de las filas del cielo ...»

Stijo:  Estén tus orejas atentas  a la voz de mi súplica. 

El espectador de revelaciones inefables  y el exaltador de los misterios más altos de Dios,
el Hijo de Zebedeo,  que se puso al escribir el Evangelio de Cristo,  nos ha enseñado a 
teologizar  . 

Stijo:  Si consideraras las iniquidades, oh Señor, Señor, ¿quién subsistirá?  Porque cerca 
de Ti está la propiciación.

El espectador de revelaciones inefables  y el exaltador de los misterios más altos de Dios,
el Hijo de Zebedeo,  que se puso al escribir el Evangelio de Cristo,  nos ha enseñado a 
teologizar  .

Stijo:  Por causa de tu Nombre he aguardado, Señor. Mi alma ha aguardado a tu ley.  Ha 
esperado mi alma en el Señor

El arpa de las canciones celestiales interpretadas por Dios,  La grabadora de misterios, la 
boca divinamente elocuente,  cantan maravillosamente el himno de los himnos;  Porque, 
moviéndose los labios como si fueran cuerdas,  y usando su lengua como un plectro,  
reza para que seamos salvo.

Stijo:  Desde la vigilia matinal hasta la noche, espere Israel en el Señor.

Proclamando con tu lengua atronadora  La palabra oculta de la sabiduría divina,  Oh 
amado de Dios,  alguna vez te estás moviendo, moviendo continuamente tus labios:  ¡Al 
principio fue la palabra!  Instruir así a toda la humanidad en el conocimiento de Dios.



del Venerable

Tono 8

Melodía:  «Oh, la maravilla más gloriosa …»

Stijo: Pues cerca del Señor está la misericordia y muy cerca de Él la redención.  Y Él 
redimirá a Israel de todas sus iniquidades. 

Oh Padre Divinamente sabio Arsenio,  habiendo iluminado tu mente con fuentes de 
lágrimas,  Converso con Dios,  y por purificación incesante y resplandor  se reveló que era
un pilar de piedad más radiante,  brillando como con fuego, O bendito Uno,  te jactas de 
los monjes.  Y ahora, por tus súplicas,  nos preservas a todos

Stijo:  Alabad al Señor, todas las naciones.  Alabádlo, todos los pueblos.

Oh Padre Divinamente sabio Arsenio,  haber ceñido a tu mente con la abstinencia,  tú 
hiciste que ascendiera  a la causa primaria,  y, al abandonar la turbulencia del mundo  y 
buscar sus tumultos,  realmente mezclaste la pureza de la mente  con el mayor deseo,  o 
más bendecido y más sabio.

Stijo:  Pues su misericordia está afianzada sobre nosotros.  Y la verdad del Señor 
permanece por siglos.      

Oh Venerable Padre Arsenio,  buscando a Dios,  y deseando piadosamente  ser iluminado
por su refulgencia radiante,  abandonaste todo el esplendor de la alta posición  y el 
palacio imperial,  y habiendo recibido una herencia inmortal.  Ahora se resuelve con 
Cristo, oh divinamente bendecido.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo,

Tono 2

Oh, de la raza de la humanidad, ofrezcamos un alabanza muy bien como se encuentra 
con el amado y virginal Juan, el hijo del trueno, el fundamento de las palabras de Dios, el 
autor de la teología, el primer predicador de la verdad de los dogmas de la sabiduría de 
Dios; Por tener la divinidad continuamente dentro de él, dijo: al principio estaba la palabra,
que es inseparable del Padre y de la misma esencia con el Padre, revelándonos a través 
de la ortodoxia de la Santa Trinidad. Y de la misma manera nos ha mostrado que la 
Trinidad crea por el Padre, que lleva la vida y la luz de la verdad. ¡Oh asombrosa 
maravilla! ¡Oh sabiduría más alta! Porque, lleno de amor, también estaba lleno de teología
a través de la gloria, el honor y la fe, como fundador de nuestra fe pura. Por lo tanto, 
recibiremos bendiciones eternas el día del juicio. 

Ahora y siempre y por los siglos de los siglos.  Amén.

del  Pentecostario

. 
Entrada



Proquimeno del día

Lecturas

1 Juan (3: 21-4: 6)

21 Queridos, si el corazón no nos condena, tenemos plena confianza ante Dios. 
22  Cuanto pidamos lo recibimos de él, porque guardamos sus mandamientos y hacemos 
lo que le agrada. 
23 Y este es su mandamiento: que creamos en el nombre de su Hijo, Jesucristo, y que 
nos amemos unos a otros, tal como nos lo mandó. 
24 Quien guarda sus mandamientos permanece en Dios, y Dios en él; en esto conocemos
que permanece en nosotros: por el Espíritu que nos dio.
1 Queridos míos: no os fiéis de cualquier espíritu, sino examinad si los espíritus vienen de
Dios, pues muchos falsos profetas han salido al mundo.
2  En esto podréis conocer el Espíritu de Dios: todo espíritu que confiesa a Jesucristo 
venido en carne es de Dios;
3 y todo espíritu que no confiesa a Jesús no es de Dios: es del Anticristo. El cual habéis 
oído que iba a venir; pues bien, ya está en el mundo.
4 Vosotros, hijos míos, sois de Dios y lo habéis vencido. Pues el que está en vosotros es 
más que el que está en el mundo. 
5 Ellos son del mundo; por eso hablan según el mundo y el mundo los escucha. 
6 Nosotros somos de Dios. Quien conoce a Dios nos escucha, quien no es de Dios no nos
escucha. En esto conocemos el Espíritu de la verdad y el espíritu del error.

1 Juan (4:11-16)

11  Queridos hermanos, si Dios nos amó de esta manera, también nosotros debemos 
amarnos unos a otros. 
12 A Dios nadie lo ha visto nunca. Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en 
nosotros y su amor ha llegado en nosotros a su plenitud. 
13 En esto conocemos que permanecemos en él, y él en nosotros: en que nos ha dado de
su Espíritu. 
14  Y nosotros hemos visto y damos testimonio de que el Padre envió a su Hijo para ser 
Salvador del mundo. 
15 Quien confiese que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en él, y él en Dios. 
16 Y nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él. Dios es 
amor, y quien permanece en el amor permanece en Dios y Dios en él. 

1 Juan (4:20-5:5)

 20 Si alguno dice: «Amo a Dios», y aborrece a su hermano, es un mentiroso; pues quien 
no ama a su hermano, a quien ve, no puede amar a Dios, a quien no ve. 
21 Y hemos recibido de él este mandamiento: quien ama a Dios, ame también a su 
hermano.



1 Todo el que cree que Jesús es el Cristo ha nacido de Dios; y todo el que ama al que da 
el ser ama también al que ha nacido de él. 
2 En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios: si amamos a Dios y cumplimos 
sus mandamientos. 
3 Pues en esto consiste el amor de Dios: en que guardemos sus mandamientos. Y sus 
mandamientos no son pesados, 
4  pues todo lo que ha nacido de Dios vence al mundo. Y lo que ha conseguido la victoria 
sobre el mundo es nuestra fe.
5 ¿Quién es el que vence al mundo sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios?

La Procesión con el icono y Artoclasía, si hay vigilia; si no, a Medianoche

Se abre las Puertas Santas

del Templo 

del Pentecostario

del Apóstol

Tono 1

de Germán

Ríos de teología derramados de la boca honrada, oh apóstol, con el cual se riega la 
Iglesia de Dios, adorando la Trinidad consubstancial en la manera Ortodoxa. Ore ahora a 
la Trinidad, oh teólogo Juan, para que nuestras almas sean firmes y salvadas.

de Andrés Pirras

El Jardín de la Pureza ha emitido para nosotros la mirra de la dulce fragancia en esta 
fiesta actual, para que podamos gritarle: Oh apóstol Juan, que se reclinó contra el pecho 
del maestro, que llovió el discurso sobre el mundo. y conservó a la Virgen como la 
manzana de tu ojo, suplente Cristo, que nos concede una gran misericordia.

Oh discípulo del Salvador, Virgen y Teólogo, cuando Cristo Dios fue crucificado, cometió a
la Virgen Teotokos a tu cuidado, en que tú eres virginal; y la conservas como la manzana 
de tu ojo. Por lo tanto, reza, para que nuestras almas se salgan.

Como un testigo ocular a los misterios inefables, lloraste en voz alta, exclamando: "¡Al 
principio, la palabra pre-eterna era con Dios, y él era Dios!", ¡Oh apóstol Juan, amigo 
íntimo y fiel de Cristo, dulzura de la Trinidad, Confirmación inquebrantable de Éfeso y 
Patmos, nuestra ayuda. Ore, oh teólogo más bendecido, para que las personas que 
celebren su memoria sagrada con fe sean entregadas de enemigos malvados, tanto 
materiales como noéticos.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo,

Tono 4



Recostándose contra el pecho de Cristo el maestro en la cena del Señor, oh amado 
discípulo, lo hiciste a saber cosas inefables, y tronó tu voz celestial a todos, diciendo: “Al 
principio estaba la palabra, y la palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios: Cristo 
Dios, el Salvador de nuestras almas, la luz de la verdad que ilumina a cada hombre que 
viene en el mundo ".

Ahora y siempre y por los siglos de los siglos.  Amén.

del Pentecostario

 
Los Stijos Posteriores con las estrofas de la Fiesta

Tono 4

Melodía: «Llamado desde lo alto ...»

Teología con respecto al Hijo de lo más alto,  quien con el Padre es igualmente eterno  y 
de la misma esencia,  luz inmutable de la luz,  la imagen de la Hipóstasis del Padre,  que 
brilló atemporalmente y desapasionadamente de Él,  el creador y el Señor de todos los 
siglos,  Cristo nuestro Dios, predicaste al mundo, oh amado,  como el que sacó la luz de 
la oscuridad.  Él suplica,  que él guarda e ilumina nuestras almas.

Stijo: Su sonido ha salido a toda la tierra,  y sus palabras a los fines del mundo.

Recibiendo la luz del Consolador  y, iluminado con el mismo, teologizaste  y proclamaste a
todos, oh amado,  que Él procede del Padre  y a través del Hijo se revela a la humanidad, 
igual en honor, co-entronado y de la misma esencia  con el Padre sin inicio y Dios la 
Palabra.  Por lo tanto, te honramos en los himnos  como la base de la fe divina,  que 
preservas inquebrantable  a través de tus súplicas al Señor.

Stijo: Los cielos declaran la gloria de Dios,  y el firmamento proclaman la obra de sus 
manos.

Habiendo ascendido a la cumbre de la teología,  aprendiste los inefables misterios de 
Dios:  La única esencia de la Diosa,  Su gloria, reino y dominio único,  siempre distinto en 
tres Hipóstases,  esencialmente indivisible  y unido en Una unidad divina poco común.  Y, 
haciendo gloria, oh Teólogo,  tú predicaste la Trinidad Indivisible. A  Él suplica,  que Él 
guarda e ilumina nuestras almas.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo,

de Juan el monje
                         

Tono 6

Oh apóstol de Cristo, evangelista y teólogo, como un iniciado de misterios inefables que 
nos has tronado sobre las inefables doctrinas de la sabiduría, explicando a los fieles que 
estaba al principio y que había descuento que había un momento en que no existía , 
rechazando así las palabras de los herejes. Y como se demostró que era el querido íntimo



y amigo de Cristo, como el elocuente Isaías y Moisés el vidente de Dios, reza 
sinceramente por nuestras almas, ya que tienes audacia ante Dios.

Ahora y siempre y por los siglos de los siglos.  Amén.

del Pentecostario
                                            

La bendición de los Panes

Tropario del Apóstol

Tono 2

Oh amado apóstol de Cristo Dios,  apresures a entregar a un pueblo indefenso.  El que te 
permitió reclinar contra su pecho te recibe,  postrado en súplica. *A  Él suplicas, oh 
Teólogo,  que disipa la penumbra de las naciones que nos acosan,  pidiéndonos paz y 
gran misericordia para nosotros. (dos veces)

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre , y por los siglos de los siglos.
Amén. 

Virgen Madre de Dios, salve María, llena eres de gracia; el Señor es contigo. Bendito sea 
entre  mujeres, y bendito es el fruto de ti vientre, porque parió  al Salvador de nuestras 
almas.

MAITINES

Troparios 

del Apóstol

Tono 2

Oh amado apóstol de Cristo Dios,  apresures a entregar a un pueblo indefenso.  El que te 
permitió reclinar contra su pecho te recibe,  postrado en súplica. *A  Él suplicas, o 
Teólogo,  que disipa la penumbra de las naciones que nos acosan,  pidiéndonos paz y 
gran misericordia para nosotros

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo,

la del venerable

Tono 8

Con las corrientes de tus lágrimas, regaste el desierto árido,  y con suspiros de las 
profundidades de tu alma, hiciste que tus labores fueran fructíferos cien veces,  
convirtiéndose en un faro para todo el mundo, resplandeciente con milagros.  Oh Arsenio 
nuestro Padre, suplica a Cristo Dios, que nuestras almas se salven.



Ahora y siempre y por los siglos de los siglos.  Amén.

del Pentecostario

Los Himnos de la sesión después de la Primera Katisma

Tono 1

Melodía: «Tu tumba, oh Salvador ...»

Como discípulo de Cristo, el maestro de todos, enseñaste a la gente e iluminó al mundo, 
guiándolos al conocimiento de él, oh apóstol. Por lo tanto, todos te llamamos el predicador
de la verdad y el teólogo, el amigo de Cristo, que se reclinó contra su pecho. (dos veces)

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre , y por los siglos de los siglos.
Amén. 

del Pentecostario

Los Himnos de la sesión después de la Segunda Katisma

Tono 5

Melodía:  «La palabra sin co-principio ...»

Con himnos y alabanzas sagradas, hemos todos el himno al más honrado de Juan, el 
apóstol y el discípulo de Cristo, que predicó que el Padre divinamente engañó a Cristo, 
nuestro Redentor y el Rey; Porque él reza sin cesar, que nuestras almas encuentran 
misericordia. (dos veces)

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos.  
Amén.

del Pentecostario

 Polieleos

Magnificación

Te magnificamos, oh apóstol de Cristo y el evangelista Juan el teólogo, y honramos los 
dolores y labores con los que luchaste en la proclamación del evangelio de Cristo.

Stijo: Los cielos cuentan la gloria de Dios, y el firmamento proclama la obra de sus manos.

Stijo: Los cielos confesarán tus maravillas, oh Señor.



Stijo: En lugar de tus padres, te nacerán hijos.

Stijo: El Dios de Dioses, el Señor, ha hablado y ha llamado a la tierra.

Stijo: Desde la salida del sol hasta su puesta, el nombre del Señor debe ser alabado.

Stijo: Los relámpagos han brillado en todo el mundo.

Stijo: Los Cielos declararon su rectitud.

Stijo: Y todos los pueblos vieron su gloria.

Stijo: Los príncipes de Judá, sus gobernantes.

Stijo: Dios reina sobre las naciones.

Stijo: Declarad entre las naciones su gloria, entre todos los pueblos sus maravillas.

Stijo: Su voz ha salido por toda la tierra.

Stijo: Y sus palabras hasta los confines del universo.

Stijo: El ha subyugado pueblos debajo de nosotros, y naciones bajo nuestros pies.

Stijo: Grande es nuestro Dios, y grande es su poder, y su entendimiento no tiene medida.

Stijo: Dará poder y fuerza a su pueblo. Bendito sea Dios.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos.  
Amén.

Aleluya, aleluya, aleluya. Gloria a ti. ¡Oh Dios! (tres veces) 

Los himnos de la sesión

Tono 8

Melodía:  «De la sabiduría ...»

Recostándose contra el pecho de Jesús, recibiste audacia, preguntando como discípulo: 
“¿Quién es tu traidor? ¿Caballero?" Y como tuviste un gran amado, el más alabado, indicó
manifiestamente al traidor a ti con un pedazo mojado de pan. Por lo tanto, como un 
iniciado de misterios inefables, enseñas la encarnación de la Palabra a los fines de la 
tierra. Oh apóstol y teólogo, suplica a Cristo Dios que otorga perdón de los pecados a 
aquellos que celebran tu santa memoria con amor. (dos veces)
 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos.  
Amén.



del Pentecostario

O

Himnamos la puerta celestial y el arca,  la toda-santa montaña, la nube de la luz, la 
escalera celestial,  el paraíso espiritual, la redención de Eva,  el gran tesoro del mundo;  
Porque la salvación para el mundo y el perdón de los delitos antiguos fueron forzados en 
ella.  Por lo tanto, lloramos a ella:  intercede con tu propio hijo y Dios para otorgar perdón 
de los delitos  a aquellos que adoran devotamente a tu santa descendencia.

Antífona

Tono 4 
                                                                                                 
Desde mi juventud muchas pasiones me acosaron, pero Tú oh mi Salvador, socórreme y 
sálvame.

Vosotros que odiáis a Sión, seréis detestados por el Señor, como hierba en el fuego seréis
secados.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. 
Amén

Por el Espíritu Santo es vivificada toda alma, exaltada por la purificación e iluminada por 
la Unidad Triuno en una forma sagradamente misteriosa.

Proquimeno

Tono 4

Su sonido ha salido a toda la tierra,  y sus palabras a los fines del mundo.(dos veces)

Stijo: Los cielos declaran la gloria de Dios, y el firmamento proclaman la obra de sus 
manos.

Su sonido ha salido a toda la tierra,  y sus palabras a los fines del mundo.

El Evangelio

Juan (21:15-25)

15  Después de comer, dice Jesús a Simón Pedro: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas más 
que estos?». Él le contestó: «Sí, Señor, tú sabes que te quiero».  Jesús le dice: 
«Apacienta mis corderos». 
16 Por segunda vez le pregunta: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas?». Él le contesta: «Sí, 
Señor, tú sabes que te quiero». Él le dice: «Pastorea mis ovejas». 



17 Por tercera vez le pregunta: «Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?». Se entristeció Pedro
de que le preguntara por tercera vez: «¿Me quieres?» y le contestó: «Señor, tú conoces 
todo, tú sabes que te quiero». Jesús le dice: «Apacienta mis ovejas. 
18  En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías e ibas adonde 
querías; pero, cuando seas viejo, extenderás las manos, otro te ceñirá y te llevará adonde
no quieras». 
19 Esto dijo aludiendo a la muerte con que iba a dar gloria a Dios. Dicho esto, añadió: 
«Sígueme».
20  Pedro, volviéndose, vio que les seguía el discípulo a quien Jesús amaba, el mismo 
que en la cena se había apoyado en su pecho y le había preguntado: «Señor, ¿quién es 
el que te va a entregar?». 
21 Al verlo, Pedro dice a Jesús: «Señor, y este, ¿qué?». 
22 Jesús le contesta: «Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿a ti qué? Tú 
sígueme». 
 Entonces se empezó a correr entre los hermanos el rumor de que ese discípulo no 
moriría. Pero no le dijo Jesús que no moriría, sino: «Si quiero que se quede hasta que yo 
venga, ¿a ti qué?».
24  Este es el discípulo que da testimonio de todo esto y lo ha escrito; y nosotros 
sabemos que su testimonio es verdadero.
25  Muchas otras cosas hizo Jesús. Si se escribieran una por una, pienso que ni el 
mundo entero podría contener los libros que habría que escribir.

Salmo 50 (51)

Tono 2

Oh Virgen Teólogo,  amado discípulo del Salvador,  por tus súplicas nos salvo de todo 
daño, rezamos,  Porque somos tu rebaño. 

CANON

ODA 1

del Pentecostario

 del Apóstol

Tono 8

Stijo:  San Juan, ruegue por nosotros

El taumaturgo bastón de Moisés,  sorprendente y dividiendo el mar en la figura de una 
cruz,  una vez ahogó el faraón el auriga perturbador,  mientras salvaba a la gente que 
huye de Israel  mientras huyeron a pie,  cantando un himno hasta Dios.



Stijo:  San Juan, ruegue por nosotros

En la medida en que tuviste puro y amado de la luz incorruptible, te reclinaste, 
descansando contra su pecho, y con la audacia del alma se apresuraba del abismo de la 
sabiduría la luz de la comprensión, el bendito apóstol Juan.

 Stijo:  San Juan, ruegue por nosotros

Teologizando sobre-naturalmente, truenaste, oh amado de Cristo: «Al principio estaba la 
palabra, tan viva e hipostática como su padre; Y la Palabra era Dios; y la palabra se 
convirtió en carne, y siguió siendo Dios inmutable »

Stijo: Santísima Madre de Dios, sálvanos

Si huyamos de debajo de tu protección, oh la más pura, estamos enterrados debajo de 
todos los peligros que nos suceden. Por lo tanto, ahora te suplicamos: desde las 
profundidades de nuestras transgresiones nos crían que nos hemos caído, por tus 
súplicas divinas o una pura.

 del Venerable

Tono 8

Stijo:  San Arsenio, ruegue por nosotros

El bastón taumaturgo de Moisés,  sorprendente y dividiendo el mar en la figura de una 
cruz,  una vez ahogó el faraón el auriga perturbador,  mientras salvaba a la gente que 
huye de Israel  mientras huyeron a pie,  cantando un himno hasta Dios.

Stijo:  San Arsenio, ruegue por nosotros

Sometiéndose al precepto divino del Maestro, abandonaste la gloria de la riqueza real, al 
igual que Moisés el legislador; Y huyendo de los hombres, te has convertido en un 
codirector con los ángeles, regocijándose con ellos.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Huyendo de la agitación, oh Arsenio, tuviste su lengua con silencio, ya que era una 
primavera de pecado; Por lo tanto, en la quietud preservando tu mente sin problemas, te 
conviertes en una casa de descanso magnífica para el espíritu divino.
 
Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Se han dicho la mayoría de las cosas gloriosas de las generaciones de generaciones, oh 
María Teotokos que contenían a Dios la Palabra en tu útero, y permaneció pura. Por lo 
tanto, todos te honramos como nuestra ayuda después de Dios.

Katabasia

del Pentecostario



ODA 3

del Pentecostario

           

del Apóstol

Tono 8

Stijo:  San Juan, ruegue por nosotros

 Oh Cristo, me fortifica en la roca de tus mandamientos,  Tú, quien al principio estableció 
los cielos con comprensión  y estableció la tierra en las aguas,  Porque no hay ninguno de
los santos, o solo Amante de la Humanidad.

Stijo:  San Juan, ruegue por nosotros

 Entre los pescadores te convertiste en un pescador de hombres y un teólogo, oh sabio 
Juan, dejando de lado el amor de tu padre y el del mundo, y con el deseo divino que 
seguiste la Palabra y el Maestro.

Stijo:  San Juan, ruegue por nosotros

Habiendo purificado los ojos de tu alma, oh teólogo, habías contemplado la gloria inefable 
que emanan de la Palabra, el único hijo del Padre, a través del cual todas las cosas se 
logran sabiamente por el espíritu divino.

 Stijo: Santísima Madre de Dios, sálvanos

Huyamos debajo de tu refugio salvador, oh virgen Teotokos, y encontramos la salvación 
de los asaltos del enemigo por tus súplicas; por el cual somos entregados del tormento 
que está por venir, oh puro.

 del Venerable

Tono 8

Stijo:  San Arsenio, ruegue por nosotros

Oh Cristo, me fortifica en la roca de tus mandamientos,  Tú, quien al principio estableció 
los cielos con comprensión  y estableció la tierra en las aguas,  Porque no hay ninguno de
los santos, o solo amante de la humanidad.

Stijo:  San Arsenio, ruegue por nosotros

Oh Padre Arsenio, los trapos desgarrados y excesivamente hechos de tu pobreza, 
asumido en la emulación de Cristo, cubrió el esplendor de tus antiguas túnicas, ganando 
por ti una vestimenta de gloria inefable.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo,



Al recibir la ayuda de Dios a través de la contrición del corazón, oh Padre Arsenio, 
derribaste las ofensas del enemigo y el espíritu jactancioso, volviendo victorioso a través 
de la humildad.

Ahora y siempre y por los siglos de los siglos.  Amén.

Demostraste ser más exaltado que los querubines y los serafines, o Teotokos; Porque 
solo tú recibiste al Dios infinito dentro de tu útero, oh uno involuntario. Por lo tanto, todos 
los fieles, bendiga lo con himnos, oh sola pura.
                                  

Katabasia

del Pentecostario

Kontaquio

del Venerable

Tono 3

Melodía: «Hoy la Virgen ...»

Desde Roma brillaras como un gran sol,  y llegando a la ciudad imperial, oh, más 
bendecida,  lo iluminaste con tus palabras y hechos,  disipando toda la oscuridad de la 
ignorancia.  Por lo tanto, te honramos, oh venerable Arsenio, gloria de los padres.

Ikos

Acudiendo a la voz del Señor, y abandonando las bellezas de este mundo, oh divinamente
sabio, entraste en la vida monástica, emulando la vida de los ángeles. Por lo tanto, se 
reveló que se transformó totalmente, un ángel en el cuerpo, ofreciendo a Cristo ayunas y 
lágrimas, oración sin culpa y toda la noche de vigilia, convirtiéndose así en un templo de 
la Trinidad, un modelo para los monjes, un instructor en las virtudes y una Ferviente 
defensor de los que alguna vez te honran. Por lo tanto, te honramos, oh venerable 
Arsenio, gloria de los padres.

Los Himnos de la sesión

del Apóstol

Tono 8

Melodía: «De la sabiduría ...»

Habiendo reclinado contra el pecho de la sabiduría y haber aprendido una comprensión 
de las cosas, truenaste divinamente: "¡Al principio fue la palabra!", Siendo el primero en 
registrar el engendro sin inicio, has proclamado a toda la encarnación de la palabra. Por lo
tanto, pescando para las naciones, usando tu lengua como una red, has enseñado los 
confines de la tierra por la gracia del Espíritu, iluminándolos con milagros. 



Oh teólogo y apóstol, suplica a Cristo Dios, que otorga perdón de los pecados a quienes 
con amor celebran tu santa memoria.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo,

del Venerable

Tono 8

Melodía: «De la sabiduría ...»

Huyendo de los tumultos del mundo y perfeccionando tu vida en quietud, lo hiciste
Mortificar las pasiones y proporcionar tu mente con alas para volar hacia Dios, reveló que 
es un pilar de fuego y luminaria para todos los fieles que te honran, mostrándole un árbol 
fructífero regado por duchas de lágrimas. Oh, Arsenio de Dios, suplica a Cristo Dios, que 
él otorga perdón de los pecados a quienes honran tu santa memoria con amor.

Ahora y siempre y por los siglos de los siglos.  Amén.

del Pentecostario

ODA 4

del Pentecostario

           

del Apóstol

Tono 8

Stijo:  San Juan, ruegue por nosotros

Tú, oh Señor, eres mi fuerza y tú eres mi poder,  tú eres mi Dios y tú eres mi alegría,  Tú, 
que, sin dejar el seno de tu padre,  has visitado nuestra pobreza.  Por lo tanto, con el 
Profeta Habacuc te lloro a ti,  ‘¡Gloria a tu poder, oh Amante de la Humanidad!"

 Stijo:  San Juan, ruegue por nosotros

El Señor te llamó el Hijo del trueno y te otorgó a través del Espíritu para que truene que 
era inefiblemente engendrado por el Padre Divino e inaccesible; Por lo tanto, con los 
himnos glorificamos tu recuerdo más festivo tal como se encuentra, o Teólogo.

 Stijo:  San Juan, ruegue por nosotros

Montaste a las alturas por las virtudes, oh apóstol, y he visto la única palabra engendra 
que brilla con gloria en la carne, el que se sienta eternamente en el seno del Padre; y no 
se consideró digno de escuchar la voz del Padre, dando testimonio de que Él era su Hijo.

Stijo: Santísima Madre de Dios, sálvanos



Mientras ahora huyo de tu ayuda, oh todo inmaculado, no tu siervo inútil, avergüenzan; 
Para ti tengo como intercesor antes que Dios y un baluarte impregnable. Rezo para que a 
través de ti pueda disfrutar de la tranquilidad y la vida divina que está por venir.

del Venerable

Tono 8

 Stijo:  San Arsenio, ruegue por nosotros

Tú, oh Señor, arte mi fuerza y tú eres mi poder,  eres mi Dios y tú eres mi alegría,  Tú, 
que, sin dejar el seno de tu padre,  has visitado nuestra pobreza.  Por lo tanto, con el 
Profeta Habacuc te lloro a ti,  ‘¡Gloria a tu poder, oh Amante de la Humanidad!"

  Stijo:  San Arsenio, ruegue por nosotros

Has sido revelado que es una restricción de la naturaleza, oh Padre Arsenio, porque 
hiciste que las pasiones estén sujetas al dominio de tu mente, ordenando el sueño como 
si fuera un sirviente. Por lo tanto, lloraste en medio de tus vigilias durante toda la noche: 
¡gloria a tu poder, oh Amante de la Humanidad! 

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo,

Buscaste a Dios con todo tu deseo, oh venerable, y deseas enormemente al que se había
revelado a sí mismo, y habiendo vuelto totalmente piadoso en apariencia a través de la 
pureza, conversaste con el que deseas, ganando comprensión a través de una unión más
allá del logro, Oh padre Arsenio.

Ahora y siempre y por los siglos de los siglos.  Amén.

Tú eres el jactador de los fieles, oh uno sin caminar; Eres el intercesor y el refugio de los 
cristianos, su muralla y refugio: porque te traes súplicas a tu hijo, oh todos los 
inmaculados y, por lo tanto, salvo de desgracias a quienes con fe y amor te reconocen 
como la Teotokos pura.

Katabasia

del Pentecostario

ODA 5

del Pentecostario

           

del Apóstol

Tono 8

Stijo:  San Juan, ruegue por nosotros
 



 Oh, la luz que nunca disminuye,  ¿Por qué me has quitado tu rostro  y por qué me ha 
rodeado la oscuridad alienígena,  miserable aunque sea?  Pero guías mis pasos, te 
imploro  y me vuelvo hacia la luz de tus mandamientos.

 Stijo:  San Juan, ruegue por nosotros

Contemplando la luz más pura que brillaba en medio de la oscuridad del mundo, te 
transformaste por el amor; Y como un faro de piedad, oh Juan, iluminaste con la luz de las
generaciones de teología de las multitudes de las naciones.

 Stijo:  San Juan, ruegue por nosotros

Habiendo aprendido que la ley sombría fue dada por Moisés, pero que la gracia divina 
surgió a través de Cristo nuestro Dios, oh Hijo de Trueno, amado de Cristo, proclamaste 
su divinidad con el lenguaje preciso de la teología.

Stijo: Santísima Madre de Dios, sálvanos

 eres mi protección y mi poder, mi confirmación y una muralla indestructible, oh la más 
pura, y te llamo: la noche y el día me conservan de todo el daño causado por Belial, para 
que yo pueda glorificarte con fe y amor.

del Venerable

Tono 8

 Stijo:  San Arsenio, ruegue por nosotros

Oh, la luz que nunca disminuya,  ¿Por qué me has quitado tu rostro  y por qué me ha 
rodeado la oscuridad alienígena,  miserable aunque sea?  Pero guías mis pasos, te 
imploro  y me vuelvo hacia la luz de tus mandamientos.

 Stijo:  San  Arsenio, ruegue por nosotros

Al percibir bien las artimañas del enemigo, oh padre, rechazaste piadosamente el 
instigador de la antigua desobediencia de Adán que creó el primero; Por lo tanto, bailando
en el inconveniente inmaculado del sustento, suplica a Cristo al Maestro.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo,

Negándole a ti mismo, rechazaste todo lujo; y llevando sobre tu hombro tu cruz y 
deseando a Cristo, oh Arsenio, te mostraban apropiadamente un compañero heredero en 
los cielos.

Ahora y siempre y por los siglos de los siglos.  Amén.

Como tienes audacia materna ante tu hijo, oh todo, no, no se desaniman el recuerdo de tu
parentesco con nosotros, rezamos; Solo para ti, nos pusimos ante el maestro como 
nuestra purificación, buscando misericordia. 

Katabasia



del Pentecostario

ODA 6

del Pentecostario

           

del Apóstol

Tono 8

Stijo:  San Juan, ruegue por nosotros

El abismo de mis pecados y la tormenta de mis transgresiones  me inquietan y me 
empujan  hacia las profundidades de la abundancia;  Pero estira tu poderoso brazo,  a mí 
como t hiciste Pedro,  y salvarme, oh mi guía.

 Stijo:  San Juan, ruegue por nosotros

Isaías contempló a una imagen de la brasa del Fuego Divino que purificó sus labios, y fue 
considerado digno de profecía; y tú, oh bendito Juan, reveló como el que reclinó el pecho 
de la palabra encarnada de Dios.

 Stijo:  San Juan, ruegue por nosotros

La sola-engendrada Palabra que está sentado en el seno del Padre fue visto encarnado, 
por bendito Juan, y te dijo, como el amado iniciado de sus misterios, que habrías 
contemplado al Dios incorpóreo a quien nadie puede mirar.

Stijo: Santísima Madre de Dios, sálvanos

 Ilumine mi alma, oh Virgen Teotokos, habiendo dado a luz la refulgencia de la  gloria del 
Padre; porque, teniendo tu verdadera gracia, nos abstenemos de toda retórica blasfema.

del Venerable

Tono 8

 Stijo:  San Juan, ruegue por nosotros

El abismo de mis pecados y la tormenta de mis transgresiones  me inquietan y me 
empujan  hacia las profundidades de la abundancia;  Pero estira tu poderoso brazo,  a mí 
como me hiciste Peter,  y salvarme, oh mi guía.

 Stijo:  San Juan, ruegue por nosotros

A través de la desapasión, mortificaste piadosamente tu comprensión carnal, no amaba 
una herencia terrenal, oh venerable padre Arsenio, pero deseaba recibir de Cristo una 
herencia en lo más alto.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo,



La apariencia del Sol interrumpió tu vigilia durante toda la noche, pero la efulgencia 
incomparable del sol noético brillaba en medio de la noche de tu vida de trabajo, te 
iluminó, oh Arsenio.

Ahora y siempre y por los siglos de los siglos.  Amén.

Como eres tiernamente compasivo, y en la medida en que has dado a luz a la Palabra 
que es el amante de la humanidad, nos salvas del peligro amargo y cruel; Solo para ti, oh 
la dama soberana más pura, hemos adquirido los fieles como una ayuda invencible.

Katabasia

del Pentecostario

Kontaquio 

del apóstol

Tono 2

¿Quién puede contar tus poderosos obras, oh Apóstol Virgin?  Porque derramas milagros,
sacando un flujo de curaciones;  y ores en nombre de nuestras almas,  en que eres un 
teólogo y el amado de Cristo.

Ikos

 Es una cosa inalcanzable de audacia, estudiar las alturas del cielo y sondear las 
profundidades del mar; porque es imposible calcular el número de estrellas y las arenas 
de la orilla, así es imposible hablar lo suficiente del teólogo, a quien Cristo ama y ha 
coronado con tantas coronas. Porque, recostándose contra su pecho, se comió con él en 
la cena mística, ya que es un teólogo y amigo de Cristo.

ODA 7

del Pentecostario

           

del Apóstol

Tono 8

Stijo:  San Juan, ruegue por nosotros

Una vez en Babilonia, el fuego se asombró  de la condescendencia de Dios;  Por el cual 
los jóvenes en el horno,  bailando con pasos alegres como en un prado, cantado: « Oh 
Dios de nuestros padres, Bendito eres Tú!»

 Stijo:  San Juan, ruegue por nosotros



Te alejaste diligentemente de los lazos de la materia, oh todos benditos, como intercesor 
ante Dios, y como un heraldo de teología divinamente inspirada que has enseñado a llorar
a todos: «Oh Dios de nuestros padres, Bendito eres Tú!»

 Stijo:  San Juan, ruegue por nosotros

Consideraste que el oro y las riquezas eran como la hierba, oh todos los benditos, y por la
acción de Dios transformaste el heno en oro cuando teologizaste con respecto al creador 
y el Señor, llorando: Oh Dios de nuestros padres, Bendito eres Tú!

 Stijo:  San Juan, ruegue por nosotros

El Espíritu Santo que procede del Padre sin inicio hemos aceptado como indivisible de ti, 
oh Palabra de Dios solo egendrado; Por el cual llamaste a los apóstoles a llorar en voz 
alta: ¡Oh Dios de nuestros padres, Bendito eres Tú!

Stijo: Santísima Madre de Dios, sálvanos

Tú has usado el templo y el palacio de Cristo el rey; Tú solo pasó el sofá de Salomón, 
que, como dice las escrituras, sesenta de los poderosos rodeados. Y con ti, oh virgen, 
lloran en voz alta cantando: ¡Oh Dios de nuestros padres, bendito eres tú!

del Venerable

Tono 8

 Stijo:  San Arsenio, ruegue por nosotros

Una vez, en Babilonia, el fuego se quedó asombrado de la condescendencia de Dios; Por 
lo tanto, los jóvenes, bailando con un paso alegre en el horno, como en un prado, 
cantados: «¡Oh Dios de nuestros padres, bendito eres Tú!»

 Stijo:  San Arsenio, ruegue por nosotros

Consciente de la perniciosa de tus antiguos ungüentos fragantes, y aceptando a un  fetor  
por su bien, oh Padre Arsenio, te convertiste en una dulce fragancia a través de la 
participación de la gracia, y lloró en voz alta: «¡Oh Dios de nuestros padres, Bendito eres  
Tú!»

 Stijo:  San Arsenio, ruegue por nosotros

Entrando en la oscuridad divina mientras estaba en el cuerpo, oh Padre Arsenio, y 
después de haber aprendido a reconocer al Padre sin inicio y al Espíritu en Cristo, hiciste 
himno de la Unidad en la Trinidad, llorando en voz alta: «¡Oh Dios de nuestros padres, 
Bendito eres Tú!»

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo,

Teologizando de manera ortodoxa el único padre del hijo único engendrado, te 
declaramos el Señor de todos, reconociendo tu espíritu recto, que procede de él, 
compartiendo la misma esencia y co-eterno.



Ahora y siempre y por los siglos de los siglos.  Amén.

Sin saber el matrimonio, has dado a luz a tiempo al intemporal, oh puro, y con la palabra 
que antes era incorpóreo, le has dado carne. Para él, cantamos juntos, llorando en voz 
alta: «Oh dios de nuestros padres, Bendito eres Tú»!

 Katabasia

del Pentecostario

ODA 8

del Pentecostario

           

del Apóstol

Tono 8

Stijo:  San Juan, ruegue por nosotros

En su ira, el tirano caldeo hizo el horno incendio,  con calor avivado siete para los siervos 
de Dios;  Pero cuando percibió que habían sido salvados por un mayor poder , lloró en 
voz alta al creador y el redentor;  «Los niños bendicen, los sacerdotes alaban,  gente, 
supremamente lo exalta a lo largo de todos los siglos».

 Stijo:  San Juan, ruegue por nosotros

Como tu recuerdo más glorioso es magnífico y acertado, oh heraldo de la Divinidad de 
Cristo, brilla sobre la Iglesia, perfumándola con piedad. Por lo tanto, regocijándonos, oh, 
lloramos en voz alta, «¡oh, jóvenes, bendicen, oh, los sacerdotes alaban, oh, gente, lo 
exalta supremamente a lo largo de todos los siglos!»

 Stijo:  San Juan, ruegue por nosotros

Teniendo el teólogo como el líder de nuestro coro, oh Cristo, te declaramos, que le fue 
teologizado por Él, con el Padre y el Espíritu, ser Dios, y himno de la unidad en la 
gobernanza de la misma, lloramos en voz alta: «oh, los jóvenes bendicen , ¡Oh, los 
sacerdotes alaban, oh ye gente, lo exaltan supremamente a lo largo de todos los siglos!»

Stijo: Santísima Madre de Dios, sálvanos  

Oh, todo inmaculado, has dado a luz a Dios la Palabra en la carne. Él le suplicas, que me 
libere del fuego; ¡Para, lo! Toda mi vida se ha convertido en una carga y me he 
esclavizado totalmente de los pecados crueles. Por lo tanto, huyo a ti, oh virgen, y te 
llamo, el alegre.

del venerable

Tono 8



 Stijo:  San Arsenio, ruegue por nosotros

 En su ira, el tirano caldeo hizo el horno incendio,  con calor avivado siete para los siervos 
de Dios;  Pero cuando percibió que habían sido salvados por un mayor poder , lloró en 
voz alta al creador y el redentor;  «Los niños bendicen, los sacerdotes alaban,  gente, 
supremamente lo exalta a lo largo de todos los siglos»

 Stijo:  San Arsenio, ruegue por nosotros

Con los resortes de tus lágrimas, apagaste prudentemente la atormentadora conflagración
de las lujurias que destruyen el alma y la quema de Gehena, O Arsenio; Por lo tanto, para 
que podamos ser rescatados de los dos, dejen de no suplicar a Cristo, el Salvador del 
mundo en nuestro nombre, a quien bendecimos a lo largo de todos los siglos.

 Stijo:  San Arsenio, ruegue por nosotros

Dentro de ti mismo amaste un horno de compunción siete veces más intenso que el de 
Babilonia, que se calentó siete veces; y acordado por la iluminación de la gracia, lloraste 
al creador y al Salvador: «¡oh, jóvenes, bendicen, oh, los sacerdotes alaban, oh personas,
lo exaltan supremamente a lo largo de todos los siglos!»

Bendigamos al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los 
siglos. Amén.

La verdadera Dios radiante que brilla un solo resplandor de una sola esencia en tres 
Hipóstases; El Padre sin inicio, la Palabra que es de la misma esencia que el Padre, y el 
Espíritu consustancial que reina con Ellos. bendiga, los jóvenes, los sacerdotes alaban y 
¡la gente exalta supremamente a lo largo de todos los siglos ! 

Katabasia

del Pentecostario

ODA 9

del Pentecostario

           

del Apóstol

Tono 8

Stijo:  San Juan, ruegue por nosotros 

 El cielo estaba afectado por el asombro, y los extremos de la tierra estaban llenos de 
asombro,  porque Dios apareció en la carne,  y tu útero se volvió más espacioso que los 
cielos.  Por lo tanto, las filas de los hombres y de los ángeles  te magnifican como los 
Teotokos.



 Stijo:  San Juan, ruegue por nosotros

De pie ante la cruz del maestro y la virgen pura Teotokos, el amado discípulo, el 
instrumento puro de la teología, en el sentido de que él mismo era virginal, aceptó la 
comisión para cuidarla y, convirtiéndose en el guardián de los inmaculados Teotokos, él es
ahora bendecido como se encuentra.

 Stijo:  San Juan, ruegue por nosotros

El más puro, amando tu vida honrada y sin culpa tal como se encuentra, te aceptó, que 
vivió angelicalmente en la tierra, junto con tu hermano, oh bendito Juan, y te declaró el 
hijo de su propia madre, los Teotokos. Con ella todos te llamamos bendito.

Stijo: Santísima Madre de Dios, sálvanos

Sé un pilar de salvación para mí, oh puro; Haga que las hordas de los demonios 
impotentes, corten el tumulto de tentaciones y desgracias, me otorgan pura libertad y me 
otorgan dones divinos en abundancia.

del Venerable

Tono 8

 Stijo:  San Juan, ruegue por nosotros

El cielo estaba afectado por el asombro, y los extremos de la tierra estaban llenos de 
asombro,  porque Dios apareció en la carne,  y tu útero se volvió más espacioso que los 
cielos.  Por lo tanto, las filas de los hombres y de los ángeles  te magnifican como los 
Teotokos.

 Stijo:  San Juan, ruegue por nosotros

Moisés se maravilló, siendo contado digno de contemplar el canto de nacimiento de la 
Virgen en la imagen formada por el arbusto ardiente; y tú, habiéndote unido totalmente al 
espíritu divino en éxtasis, se volvió ardiente de rostro. Por lo tanto, te bendecimos tal 
como es, oh Arsenio.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo,

Cristo, la luz que nunca ganaba, brillaba sobre ti, y la alegría te llevaba a los cielos; Por 
llevarte a una vida involuntaria a través del recuerdo constante de la muerte, has recibido 
los frutos de tus labores tal como se encuentra, o todo

Ahora y siempre y por los siglos de los siglos.  Amén.
.
Oh Virgen Madre de Dios, se ha revelado que ha dado a luz naturalmente en la carne a la 
Palabra de Dios, a quien el Padre sacó de su propia mente antes de que comenzara el 
tiempo, ya que él es supremamente bueno. Él, ¿ahora comprendemos como carne 
trascendente, a pesar de que estaba vestido en un cuerpo?

Katabasia



del Pentecostario

Exapostilario

del Apóstol

Melodía: «Oid, oh mujeres ...»

Como hijo del trueno, proclamaste teología a toda la humanidad, diciendo: "¡Al principio 
era la Palabra!", Oh, apóstol Juan; porque, reclinando contra el pecho de tu maestro con 
fe y dibujando las corrientes de la teología, has regado toda la creación. 

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo,

del Venerable                                                                    

Te volviste del apego apasionado al mundo como del estiércol, y habiendo causado que tu
carne se marchitara a través del ayuno, regenerabas la fuerza de tu alma, oh venerable 
Arsenio, y así fue ricamente imbuido de una gloria pesada; Por lo tanto, deja de rezar al 
Señor en nuestro nombre.

Ahora y siempre y por los siglos de los siglos.  Amén.

del  Pentecostario

Las Alabanzas

del Pentecostario 

Stijo:  Aleluya. Alabad al Señor en su templo,  alabadlo en su fuerte firmamento;

Stijo: Alabadlo por sus obras magníficas, alabadlo por su inmensa grandeza. 

Stijo:  Alabadlo tocando trompetas, alabadlo con arpas y cítaras; 

del Apóstol

Tono 8

Melodía:  «Oh, la maravilla más gloriosa ...»

Stijo:  Alabadlo con tambores y danzas, alabadlo con trompas y flautas; 

Oh, lo más sabio y bendito Juan,  en la magnitud de tu ardor por el amor de Cristo  Tú 
fuiste el más grande de todo,  un discípulo amado  de la Palabra que ve todas las cosas  y
juzga al mundo entero con las escamas de la justicia ;  Y te has sentido iluminado, en el 
cuerpo y la mente,  con la pureza y las bellezas de la virginidad,  o divinamente 
bendecido.



Stijo: Alabadlo con platillos sonoros, alabadlo con platillos vibrantes.  

Con himnos espirituales, alabemos ahora  el más honorable Juan  como siervo de Cristo,  
La flor de la virginidad,  la agradable vivienda de las precias virtudes,  El instrumento de la
sabiduría,  El templo del Espíritu,  el Boca radiante de la gracia,  El ojo más 
resplandeciente de la iglesia.

Stijo:  Todo ser que alienta alabe al Señor. ¡Aleluya!

Reclinando contra el pecho de Cristo,  Tras elaboraste  las aguas de la teología y la 
sabiduría,  y habiendo regado el mundo con el mismo,  Oh, el más excelente Juan,  has 
hecho que el mar de la influencia se secara  por el apropiado- comprensión de la trinidad; 
y convirtiéndose en un pilar animado de la nube,  nos guías a la herencia celestial.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo,

Tono 8

Oh evangelista Juan, compañero de los ángeles, teólogo virgen instruido por Dios, de una
manera ortodoxa que predicaste al mundo, con respecto al lado más puro que derramaba 
sangre y agua, de donde obtenemos la vida eterna para nuestras almas.

Ahora y siempre y por los siglos de los siglos.  Amén.

del Pentecostario

Gran Doxología.

Troparios

del Apóstol

Tono 2

Oh amado apóstol de Cristo Dios,  apresures a entregar a un pueblo indefenso.  El que te 
permitió reclinar contra su pecho te recibe,  postrado en súplica. A Él le suplicas, oh 
Teólogo,  que disipa la penumbra de las naciones que nos acosan,  pidiéndonos paz y 
gran misericordia para nosotros.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo,

del venerable

Tono 8

Con las corrientes de tus lágrimas, regaste el desierto árido,  y con suspiros de las 
profundidades de tu alma, hiciste que tus labores fueran fructíferos cien veces,  
convirtiéndose en un faro para todo el mundo, resplandeciente con milagros.  Oh Arsenio 
nuestro Padre, suplica a Cristo Dios, que nuestras almas se salven.



Ahora y siempre y por los siglos de los siglos.  Amén.

del Pentecostario

Comienza la Primera Hora

LITURGIA

Las Bienaventuranzas

 del Pentecostario

Stijo:  Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos obtendrán misericordia.

Stijo:  Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.

Stijo:  Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios.

Stijo:  Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el 
Reino de los Cielos.

 
de la oda 6 del canon del Apóstol.

Stijo:  Bienaventurados seréis cuando os vituperaren y persiguieren, y dijeren toda clase 
de mal contra vosotros por mi causa, mintiendo.

Isaías contempló a una imagen de la brasa del Fuego Divino que purificó sus labios, y fue 
considerado digno de profecía; y tú, oh bendito Juan, reveló como el que reclinó el pecho 
de la palabra encarnada de Dios. 

Stijo: Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa sea grande en los cielos. 

Isaías contempló a una imagen de la brasa del Fuego Divino que purificó sus labios, y fue 
considerado digno de profecía; y tú, oh bendito Juan, reveló como el que reclinó el pecho 
de la palabra encarnada de Dios. 

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo,

La sola-engendrada  Palabra que está sentado en el seno del Padre fue visto encarnado, 
por bendito Juan, y te dijo, como el amado iniciado de sus misterios, que habrías 
contemplado al Dios incorpóreo a quien nadie puede mirar.

Ahora y siempre y por los siglos de los siglos.  Amén.

 Ilumine mi alma, oh Virgen Teotokos, habiendo dado a luz la refulgencia de la  gloria del 
Padre; porque, teniendo tu verdadera gracia, nos abstenemos de toda retórica blasfema.

Troparios



del Apóstol

Tono 2

Oh amado apóstol de Cristo Dios,  apresures a entregar a un pueblo indefenso.  El que te 
permitió reclinar contra su pecho te recibe,  postrado en súplica. A Él le suplicas, oh 
Teólogo,  que disipa la penumbra de las naciones que nos acosan,  pidiéndonos paz y 
gran misericordia para nosotros.

del venerable
                                                                     

Tono 8

Con las corrientes de tus lágrimas, regaste el desierto árido,  y con suspiros de las 
profundidades de tu alma, hiciste que tus labores fueran fructíferos cien veces,  
convirtiéndose en un faro para todo el mundo, resplandeciente con milagros.  Oh Arsenio 
nuestro Padre, suplica a Cristo Dios, que nuestras almas se salven.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Kontaquio 

del apóstol

Tono 2

¿Quién puede contar tus poderosos obras, oh Apóstol Virgin?  Porque derramas milagros,
sacando un flujo de curaciones;  y ores en nombre de nuestras almas,  en que eres un 
teólogo y el amado de Cristo.

Ahora y siempre y por los siglos de los siglos.  Amén.

Kontaquio

de la venerable

Tono 8

De Roma brillarás como un gran sol,  y llegando a la ciudad imperial, oh más 
bendito,  lo iluminaste con tus palabras y hechos,  disipando toda la oscuridad de la 
ignorancia.  Por lo tanto, te honramos, oh venerable Arsenio, gloria de los padres.

Proquimeno

Tono 8

Su sonido ha salido a toda la tierra,  y sus palabras a los fines del mundo.(dos veces)

Stijo: Los cielos declaran la gloria de Dios, y el firmamento proclaman la obra de sus 
manos. 



Su sonido ha salido a toda la tierra,  y sus palabras a los fines del mundo.

La Epístola

1 Juan (1:1-7)
                           
 1 Lo que existía desde el principio,  lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros 
propios ojos,  lo que contemplamos y palparon nuestras manos  acerca del Verbo de la 
vida;
2  pues la Vida se hizo visible, y nosotros hemos visto, damos testimonio y os anunciamos
la vida eterna que estaba junto al Padre y se nos manifestó. 
3 Eso que hemos visto y oído os lo anunciamos, para que estéis en comunión con 
nosotros y nuestra comunión es con el Padre y con su Hijo Jesucristo. 
4 Os escribimos esto, para que nuestro gozo sea completo. Dios es luz; la comunión con 
él implica romper con el pecado
5  Este es el mensaje que hemos oído de él y que os anunciamos: Dios es luz y en él no 
hay tiniebla alguna. 
6 Si decimos que estamos en comunión con él y vivimos en las tinieblas, mentimos y no 
obramos la verdad. 
7 Pero, si caminamos en la luz, lo mismo que él está en la luz, entonces estamos en 
comunión unos con otros, y la sangre de su Hijo Jesús nos limpia de todo pecado.

Aleluya

Tono 1

Aleluya, aleluya, aleluya
 
Los cielos confesarán tus maravillas, oh Señor, y tu verdad en la congregación de los 
santos.

Aleluya, aleluya, aleluya

Dios es glorificado en el Concilio de los Santos.

Aleluya, aleluya, aleluya

El Evangelio 

Juan (19:25-27, 21: 24-25)
 
25  Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, María, la de 
Cleofás, y María, la Magdalena.
26 Jesús, al ver a su madre y junto a ella al discípulo al que amaba, dijo a su madre: 
«Mujer, ahí tienes a tu hijo». 



27 Luego, dijo al discípulo: «Ahí tienes a tu madre». Y desde aquella hora, el discípulo la 
recibió como algo propio. 
24  Este es el discípulo que da testimonio de todo esto y lo ha escrito; y nosotros 
sabemos que su testimonio es verdadero.
25  Muchas otras cosas hizo Jesús. Si se escribieran una por una, pienso que ni el 
mundo entero podría contener los libros que habría que escribir. 

Himno de comunión

Su sonido ha salido a toda la tierra, y sus palabras a los fines del mundo.




